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Hace unos días se dio a cono-
cer el caso de un profesor
que, frustrado por el com-

portamiento de sus estudiantes, ter-
minó renunciando a la jefatura del
curso y devolviéndose a Chile desde
Alemania, en medio de la gira de es-
tudios en la que acompañaba a los 3°
medios. El caso fue especialmente
mediático tras darse a conocer la car-
ta que el docente escribió a los apode-
rados: el texto explicaba que cuatro
alumnos compraron marihuana y
daba cuenta de su descontento ante el
hecho de que muchos papás lo cues-
tionaran por querer sancionarlos.

“Lo único que pudimos lograr
fueron peleas, faltas de respeto, de-
sobediencias, consumo de droga y
desafíos”, escribió. “Esta desautori-
zación de ustedes, protegiéndolos
de una reprimenda razonable des-
pués de cometer un delito me ha
causado un daño psicológico tre-
mendo, generando problemas per-
sonales, familiares, laborales y socia-
les que no aguanto más. Los chicos y
ustedes han causado un daño irre-
versible en mi autoestima y autori-
dad como profesor”. 

Respeto mutuo

Consultada respecto a qué supone
esta autoridad docente a la que se ha-
ce referencia, Cecilia Rojas, académi-
ca del programa de Pedagogía en
Educación Media para Licenciados y
Titulados de la Universidad Andrés
Bello, sede Viña del Mar, comenta
que “se entiende como el reconoci-
miento y respeto que tanto estudian-
tes como apoderados otorgan al pro-
fesor o profesora como una figura de
autoridad en el ámbito educativo”. La
especialista la tilda de fundamental,
ya que “facilita el aprendizaje, esta-
blece normas y límites, fomenta el
respeto entre todos y promueve la
disciplina y el autocontrol”.

Asimismo, destaca que “no debe-
mos confundir autoridad docente
con un docente excesivamente auto-
ritario o abusivo, ya que la autori-
dad efectiva se construye sobre la
base del respeto mutuo y la com-
prensión, de manera de fomentar un

ambiente donde los estudiantes se
sientan motivados y seguros”. 

Concuerda Roberto Bravo, rector
del colegio Trewhela’s, director de Lí-
deres Escolares y docente que esta se-
mana envió una carta al director de
“El Mercurio” refiriéndose al tema.

Sobre este, comenta: “Los profeso-
res no tienen garantizada la obedien-
cia, la escucha y el reconocimiento.
Por ello, es clave que los maestros de-
sarrollen un liderazgo pedagógico,
entendiendo por esto que el verdade-
ro liderazgo no tiene nada que ver

con la autoridad, sino más bien con la
influencia. Hoy los estudiantes si-
guen a aquellos docentes capaces de
vincularse con ellos desde el respeto
y que reconocen sus particularida-
des, cumplen acuerdos, pero sobre
todo con aquellos que muestran un
genuino interés por sus aprendizajes
y bienestar”.

¿Poco en juego?

Distintas investigaciones susten-
tan esta idea. Guillermo Zamora,
académico de la Facultad de Educa-
ción de la Universidad Católica y
quien ha estudiado sobre lo que
constituye la autoridad pedagógica
a nivel nacional, comparte tres
orientaciones acerca de su construc-
ción en la educación chilena actual. 

Una de ellas es que la autoridad
pedagógica está basada en el respe-
to de la singularidad del estudiante:
la evidencia da cuenta de que los
profesores locales altamente reco-
nocidos como autoridad suelen co-
municar visiblemente su interés por
la particularidad de los alumnos.

Otra es que la autoridad pedagó-
gica es un capital profesional cons-
truido lentamente, siendo los cinco
primeros años de ejercicio profesio-
nal claves. Es en ese entonces cuan-
do los profesores altamente recono-
cidos como autoridad logran transi-
tar desde una perspectiva más bien
idealista de la profesión a una más
funcional. Por ejemplo, entienden
que se puede disciplinar, pero sin
faltas de respeto. 

El acompañamiento de mentores
es fundamental para lograr este pro-
ceso, se advierte. 

La incidencia de terceros no solo
es clave aquí: la investigación tam-
bién da cuenta de que uno de los
principales soportes de autoridad
pedagógica es saber bien sobre lo
que se enseña y evidencia que si los
estudiantes perciben que en una
asignatura hay poco en juego, se va
perdiendo la validación docente. 

“Hay un punto que es súper sen-
sible respecto a cuánta relevancia le
otorga el establecimiento a cada
asignatura; eso va a ser un piso para
el reconocimiento”, dice Zamora. 

“Si, por ejemplo, permanente-
mente se está reemplazando la hora
de Religión para hacer otras activi-
dades, o hay interrupciones de
agentes de convivencia escolar para
solicitar a los alumnos que salgan de
la sala de clases, el mensaje que se va
enviando a los estudiantes y a la fa-
milia es que acá no se está jugando
algo relevante. El profesor entonces
no va a tener autoría”. 

Los colegios en los que hay mayor
orden y estructura, y en los que se
promueven ambientes seguros
—los que a su vez tienden a generar
más aprendizajes— también mues-
tran ir a la par con una mayor autori-
dad docente, advierte el académico. 

“Se ha visto, equivocadamente,
que la autoridad docente es un pro-
blema de cada profesor. Y si bien,
obviamente, hay una dimensión
personal, también hay una institu-
cional”, concluye. 

El caso del profesor que afirma que alumnos y apoderados lo desautorizaron en un viaje de estudios abrió el debate: 

La falta de autoridad docente no es un
problema individual, sino de toda la escuela
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n La investigación muestra que es
un capital profesional que se
construye lentamente, en especial
durante los primeros años de
ejercicio y con ayuda de
mentores. Un colegio que valida
la labor de los maestros es
primordial. Contar con este
reconocimiento ayuda al
aprendizaje.

“La vigencia de la
autoridad docen-
te está intrínseca-
mente ligada a la
naturaleza de la
relación entre
maestros y estu-
diantes, así como a
las expectativas y
valores de la socie-
dad en la que se
inserta el sistema
educativo. Es
relevante también
hablar del concepto
que tienen las
familias, tutores o
padres de los
estudiantes”, señala
Cecilia Rojas,
académica de la
UNAB. N

Y
T

OPINIÓN

Los resultados del examen internacional
PISA 2022 confirman una tendencia preo-
cupante en el caso de Chile. En las tres
pruebas centrales —esto es, lenguaje, mate-
máticas y ciencias— el desempeño de nues-
tras alumnas y alumnos, a los 15 años, es
más insatisfactorio que aquel medido en
torno a 2010. En cambio, durante la prime-
ra década del siglo XXI, los resultados ve-
nían mejorando significativamente en cada
una de estas pruebas. 

Luego, no solo estamos estancados, sino
que hemos retrocedido. La pandemia y su
impacto no son la causa; solo han acentua-
do el deterioro, igual como ocurrió en los
demás países de la OCDE. Entre las nacio-
nes de la Organización, Chile se sitúa deba-
jo del promedio en las tres áreas examina-
das, aunque lidera todavía en la región
latinoamericana.

Mirados estos resultados más cualitativa-
mente, solo un 44% de las y los estudiantes
chilenos superan el nivel 2 de desempeño
en matemáticas —el más elemental y me-
nos exigente—, comparado con un 69% en
el promedio de la OCDE y un 85% de los
estudiantes de los países confucianos: Sin-
gapur, Macao (China), Japón, Hong Kong
(China) y Taiwán. En el otro extremo, ¿qué
porcentaje de alumnos alcanza niveles de
excelencia (niveles 5 y 6) en matemáticas?
En Chile un 1%, en el promedio OCDE un
9% y más de un 20% en los países del área
cultural confuciana.

La situación en las áreas de lenguaje y
ciencias es algo mejor. En Chile, por encima
del nivel más elemental se sitúan 66% y

64%, respectivamente. Y alcanzan el nivel
de excelencia un menguado 2% en ambas
disciplinas. A la vez, las desigualdades
educacionales de origen sociofamiliar se
mantienen más o menos constantes, lo
mismo que la desigual calidad de las opor-
tunidades a las que acceden los estudiantes.
El sistema no ha corregido, pues, su natura-
leza heterogénea y segmentada. 

Alguien dirá: nada nuevo bajo el sol.
Seguimos obteniendo logros de aprendiza-
je mediocres, con un fuerte condiciona-
miento de clase social. Como es habitual,
ocupamos un lugar inferior al promedio
de los países de la OCDE, pero somos
líderes en la región. Nuestros alumnos de
alto rendimiento son una proporción
ínfima en comparación internacional (1% o
2%), lo cual indica que aun los colegios
privados pagados no compiten con los
mejores a nivel mundial.

Esta perspectiva que hace de la mediocri-
dad una costumbre es propia de conformis-
tas pasivos. Estaríamos en manos de las
fuerzas del destino. Además, es una visión
equivocada.

En efecto, a comienzos de siglo estába-
mos mejorando nuestros resultados. Tam-
bién entre estudiantes de hogares con redu-
cido capital social, económico y cultural. Y
PISA lo reflejaba. Nuestro liderazgo en
América Latina era más marcado y ascen-
dente. Incluso, llegamos a acariciar la posi-
bilidad —en caso de continuar esa trayecto-
ria— de acercarnos a Portugal, país que
actualmente se sitúa alrededor del prome-
dio entre los países de la OCDE.

La pregunta sobre las causas de aquel
cambio de trayectoria, para pasar primero

a una línea plana y luego descendente,
incluso antes de la pandemia, suscita en-
contradas explicaciones.

La respuesta que niega valor a cualquie-
ra medición referida al desempeño y los
resultados del aprendizaje es la más sor-
prendente, pues hace desaparecer el pro-
blema y sus causas desechando el diagnós-
tico. Sobre todo, rechaza aquellas medicio-
nes que pueden utilizarse para hacer com-
paraciones entre países, grupos
socioeconómicos, de género y de poblacio-
nes nativas y migrantes, o bien que se
prestan para elaborar rankings o tablas de
posiciones. Estos serían meros fetiches
competitivos cuyo uso debería evitarse,
argumento que suele invocarse también
frente al Simce. 

Por el contrario, la OCDE usa intensa-
mente los resultados de PISA para realizar
interesantes y variados análisis. Por ejem-
plo, para identificar los factores que inci-
den en el desempeño de los sistemas, cole-
gios y estudiantes; realizar comparaciones
entre países y sus trayectorias a lo largo del
tiempo; reconocer buenas y malas prácticas
y para construir rankings que muestran la
evolución de los sistemas escolares. De
hecho, PISA se ha convertido en una fuente
de primer orden para la investigación
educacional a nivel global y los gobiernos
hacen uso de sus resultados para diseñar
políticas o corregirlas.

Sin duda, PISA sirve también para eva-
luar políticas y reformas de gran escala,
como aquellas impulsadas por el gobierno
de la presidenta Bachelet y que quedaron
plasmadas en la Ley 20.845 (2015), que
regula la admisión de las y los estudiantes,

elimina el financiamiento compartido y
prohíbe el lucro en establecimientos educa-
cionales que reciben aportes del Estado.

Según sus impulsores, dicha legislación,
así como las políticas escolares de aquel
gobierno, entre ellas la nueva educación
pública que creó los SLEP (2017), debían
provocar un cambio histórico de nuestra
educación pública suministrada por esta-
blecimientos municipales y privados sub-
vencionados. No solo cabía esperar una
mejor calidad, sino mayor justicia educa-
cional, reducción de las desigualdades y la
segmentación, y un fortalecimiento de la
enseñanza estatal desmunicipalizada.

El Simce a nivel nacional y la prueba
PISA a nivel internacional, junto con una
cuantiosa evidencia proveniente de estu-
dios académicos, reportes de organismos
públicos, experiencia de los actores involu-
crados, declaraciones de padres y apodera-
dos, testimonios de maestros y estudiantes,
muestran que ninguna de esas expectativas
ha sido satisfecha.

Por el contrario, los datos disponibles
ponen a la vista un retroceso en los logros
de aprendizaje y una mantención de los
niveles de desigualdad. La nueva educa-
ción pública estatal, radicada en los SLEP,
se ha convertido en el símbolo de un dise-
ño mal concebido e implementado. El
Ministerio de Educación aparece sobrepa-
sado por las dificultades y retos de un
sistema en retroceso. El deseo de introducir
un nuevo paradigma de políticas ha fraca-
sado. La opinión pública encuestada se
manifiesta escéptica frente a cualquiera
promesa de mejoría y converge con la
corriente del conformismo pasivo.

A partir de mañana, instalado ya en un
clima posplebiscitario, el país deberá hacer-
se cargo de este cuadro calamitoso. Y en-
frentar, con realismo, el hecho de que el
sistema escolar retrocede, justo cuando su
contribución se vuelve más y más necesaria.

PISA: detención y vuelta atrás 
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n En las tres pruebas centrales el desempeño de nuestras alumnas y alumnos, a los 15 años,
es más insatisfactorio que aquel medido en torno a 2010. En cambio, durante la primera

década del siglo XXI, los resultados venían mejorando significativamente.

Seguimos obteniendo
logros de aprendizaje

mediocres, con un
fuerte condicionamien-

to de clase social.
Como es habitual,
ocupamos un lugar

inferior al promedio de
los países de la OCDE,
pero somos líderes en

la región.

Legitimidad
“Actualmente la autoridad constituye un problema general, pues el

ingreso a una sociedad secularizada y democrática implica la sospecha del
orden social heredado. Para los estudiantes, en especial con los adolescen-
tes, el respeto y la confianza hacia los profesores no son dados como algo
natural e indiscutido”, señala Roberto Bravo, de Líderes Escolares. 

Desde la U. de Ginebra, en Suiza, la académica Vanessa Joinel-Alvarez,
quien ha estudiado sobre autoridad docente, comenta a “El Mercurio” que
“hoy la escuela ha perdido parte de su prestigio y legitimidad social. Esta
pérdida de credibilidad está relacionada con el hecho de que, a diferencia
de los establecimientos del pasado, ya no pueden prometer un trabajo a
sus graduados. Ya no cumplen su papel de ‘agencia de promoción’”.

Asimismo, con el auge de las nuevas tecnologías, “la transmisión de
conocimientos ya no es prerrogativa exclusiva del colegio, y los conoci-
mientos enseñados pueden ser cuestionados, ya que existen otras fuentes
de información”, plantea. 

Otra explicación “está vinculada a la evolución del estatus de los niños:
hasta mediados de los años 60, la principal cualidad reconocida en ellos
era la obediencia, siendo el objetivo de toda educación inculcar las normas
de la sociedad”. 

Hoy en día, en cambio, se apunta “al desarrollo y la autonomía de los
niños, más que a su sumisión”, indica. 

Respecto a los apoderados y la pérdida de autoridad hacia los profeso-
res por parte de ellos, el académico UC Guillermo Zamora indica que el
tema se ha estudiado “escasamente”. 

Existe “un par de referencias y se ha visto que los estudiantes filtran
mucho sus apreciaciones escolares a partir de la cultura familiar; eso,
claramente. Entonces, si los padres les quitan un piso a los profesores en
términos de, por ejemplo, lo que le pasó al profesor en el viaje de estudios,
inmediatamente para los alumnos es debilitar su autoridad. Pero un ma-
yor foco de estudio (en el tema de los papás) es aún una tarea pendiente”. 
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